
11.—LLEVOR 

prcscntida por la Sociedad romana la retorma 
ag·raria y se viese implantada por la sauoi-e 
siempre g-enerosa de la colectividad, la liloso-
fía de la historia no |juede olvidar (pie tomo 
vida y cucrpo en el proeeso histórico (xir la 
iniciación é impulso de los (iracos. ^ue antes 
de Colóií, navej^antes cbinos y escandinavos 
huhiesea visitat! ) la Amèrica, convirtióse sola-
mente en provechosa para la civilizacióa al des-
cuiírirla el naveg'ante t)-enovés. La Revolución 
francesa la ejecutó la masa, però quien real-
raente la inicio fué Voltaire, Koussean, Mon-
tesquieu, los enciclopedistas, Mirahoau. l)ad 
cinco aíïos mas de vida al verbo de la revolu­
ción, y esta hubiera sido, aún siendo un j^xan 
movimiento social, muy distinta de lo ([ue fué. 

Que cada soldado, como dicen los adeptos 
de la teoria de las masas, lleva en la mochila la 
faja de gcmeral cabé en lo posible; no obstan-
te, son muy pocos los ([ue lo»-ran ceiïírsela. 
No ncgamos que en cada individuc/ hay un ele-
mento para convertirse en granile intlividuali-
dad, [lero resulta que son a millones los indi-
viduos y solo a centenares las grandes inilivi-
duaüdades. 

Hay, pues, diferencia inmensa entre indivi-
dualidades (masa) y grandes individualidades. 
No existe nación sin las primeras; sin las últi-
mas, la nacionalidad no prospera ni progresa. 
Cuando llega este últirao caso, cl progreso de 
una nación se realiza lenta y pausadamente [)or 
ser debido l'niicamente a los factores pasivos 
(contacto con pueblos mas civilizados, impulso 
general de la civilización (jue domina à una 
època), como les sucede à los pueblos primi-
tivos, como ha sucedido à Espafia en buena 
parte del siglo pasado. 

Î .a necesidad de la vida material mneve al 

liombre individuo à una actividad, à un des-
arrolio nuíy superior al ordinario del hombre 
colectivo. líste, en parte principal por la neu-
tralización de (|U(; hemos hablado, es pasivo. 
Necesita del acicate de la idea ó del problema 
puesto en (•ircnlación. líntouces, se ve domi-
nad;) por una actividad destructora y creadora 
a la vez, una actividad mas intensa ({ue la del 
hombre in<lividuo, y con esa actividad destru-
ye y funda instituciones, dctiene, desvia y con­
tinua la liistoria en su triunfante marcha p ro -
gresiva, y encarna y da niolde definitivo à la 
idea gxmerada por la grande individnalidad. 

No por eso debe deducirse que aceptcmos 
el hombre ()rovidencial de algunos. El hombre 
eminente (la grande individualidad), dice Coil-
sin, es el representante mas ó menos acabado 
de un pneblo. Que es, como dicen otros, el 
resumen, el símbolo de los ideales, de las cua-
lidades y detcctos de su època. 

ICn esto hay rcalmente un error. Las gran­
des individualidades no condensan, como se 
su[)one, la època en que viven. Son mas bien, 
en mas ó nienos extensión, precededores, hom-
bres descentrados, ó fuera de su tiempo. Quien 
es rcalmente hijo de su època son los indivi-
duos, la masa, con todas sus grandezas y con 
totlas sus miserias. lín el fondo de cada gran­
de individualidad late Un ideal, y èste en el 
sentido (jue tomamos la palabra no es sinó una 
idea revolucionaria, una idea no común à las 
ace[)tadas por sus contemporaneos ó diferente 
de las que circulan por el raedio ainljiente que 
le rodea. Las grandes individualidades vienen 
à ser, valièndonos de una comparación de Ma-
caulay, las altas cumbres de la montaíïa que 
el sol del ideal ilumina mucho antes que las 
faldas de la misma y los valies que la: rodean. 

. AYATSRAIUGES 

INFORTUNI 

n una gaya nineta. 

•liquant temps fa! els anys son trascorreguts amargor, (juant melongiosament remembro evo-
y encar sembla era ahir! temps inmens al [(.as- cacions malestrugues de temps [)er sort passats, 
sar y curt al meditar, sembla, dich bé, (|ue la per lo matei.N; potser més sentits! hores tristes 
fatídica ombra m'embolcalli en son mantell d' .^ngoixojes (|u'al' rc>ba mas darreres il-lusions 
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